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A D V E R T E N C I A D E L REDACTOR. 

extender éste abreviado epítome en ta 
propia forma de un sencillo discurso, seme
jante al publicado en el año próximo con el 
mismo objeto, no puedo menos de manifestar 
ahora la timidez y el desaliento con que me 
decidí entonces á egecutarlo asi, apesar del 
expreso mandato de éstaSociedad que me es-
cudaba en el concepto de innovador', pues el 
mo constante que hablan seguido en lo gene
r a l todas las demás delRejrno publicando Bs 
manifiestos de sus actas en meras relaciones, 
era fundadamente para mi una baila respe
table que se presentaba como inaccesibie á 
mis deseos, á mis esfuerzos y aún á mis pro
pios deberes, dado ya aquel precepto : no 
obstante la obvia razón de preferencia entre 
relación y discurso, porque, sobre no ser a-
quella con su simple ropage tan bien vista de 
muchos, como suele ser éste agradable átodos 
por su ornato, el fin importante de captar la 
atención del Público al referirle unos hechos 
de que el mismo fuera testigo y aún coopera
dor, parece que autorizaba éstaforma, como 
la única, con que podían presentarse aquellos 
con un aire de novedad sostenida por algunos 
rasgos de la elocuencia: la cual semejante al 
fuego se ceba con ta materia, se aviva con el 
impulso y resplandece con el enardecimien
to: ast lo dice Tácito (aunque aludiendo mas a l 
estilo sublme que al peculiar de éstos discur
sos) Sicut fiamma, materia alitur, et moti-
bus excitatur, et urendo clarescit. 

( L Í Dialog, de Orat. ) 



D a faclUm ¿ursum , atque audacihus aunm cceptiSf. 
Jgnarosque vice tnecnm mlseratas agrestels 
Ittgreders , votis jan nunc assttesce vocarl. 

(Virg. Georg. I . } 
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S E Ñ O R E S : 

/liando en el año precedente se 
abrieron los fastos de vuestra Socie
dad ilustre, que yo tuve el honor de 
leer por un precepto de vuestra dig
nación ; cuando se fixó entonces la 
común admiración de nuestros con
ciudadanos sobre el zelo distinguido 
y el conato intenso con que os dedi
casteis á reparar el edificio ruinoso de 
éste templo sagrado de la humani
dad, de ésta grata mansión de la be-
nefiGeñCia, de ésta Corporación , digo, 
yerta y paralizada un tiempo, cuya 
postración, causada por la influencia 
calamitosa de lo¿ dias aGÍagos3 solo 



m 
habría podido vivificarla el aura sua
ve del Trono de la clemencia regido 
por un Monarca Paternal; cuando 
por todos nuestros compatricios se 
aplaudieron aquellos esfuerzos, que 
parecían exceder á sus esperanzas y 
á las vuestras, no era de creer en 
verdad que fuese susceptible vuestra 
anhelo de un mayor incremento, 6 
gímenos que pudiesen exceder sus re
sultados á los que ya había compro
bado la experiencia con el suceso de 
vuestra obra apenas comenzada; pero 
la experiencia misma viene hoy á 
convencernos de las inesperadas me
joras que habéis dado á vuestro re
naciente establecimiento y con las 
que demuestra haberos aventajado á 
vosotros mismos. Tan feliz suceso nos 
persuade con fundamento que rehu-



(?) 
nidos vuestros ánimos en aquel ven
turoso instante, enderezasteis vues
tras deprecaciones al Hacedor Supre
mo, guiados por mejor luz que la del 
agrícola Romano en el téma que os 
he propuesto, cuando impetró los 
auspiciosdelGénio del bien diciendo: 
¡O tu , cualquiera ciue fueres, niLS'ra 

Deidad tutelar, á quien tanto agrada 

qiie te consagremos nuestras súplicas, 

infunde vigor á nuestros ánimos re

sueltos para perfeccionar la obra qus 

hemos comenzado , mostrando tu com

pasión hacia los rústicos labradores l 

Y aún nos persuade mas, esto es, que 
vuestras fervientes suplicaciones han 
sido admitidas benignamente y que 
vuestros sinceros votos han sido cum
plidos á la medida de vuestro co* 
razón. 



Si en el año precedente os apre
surasteis á reparar los socabados c i 
mientos de éste grande edificio, en 
el que felizmente cumple en éste dia, 
ya se ostenta vuestra obra como un 
objeto digno de la expectación de 
todos vuestros conciudadanos; siendo 
la verdadera série de vuestros he
chos el testimonio irrefragable sobre 
que descansa vuestro merecido pre
dicamento ; por que según ellos no 
solo haheis consogrado vuestras tareas 

é los diversos fines que reclama vues

tro instituto, á los diferentes ramos 

que constituyen el deber principal de 

vuestra asociación desplegando vues
tras luces en auxilio de los labra
dores , ios artistas, los menestrales y 
otros miembros inhábiles de la so
ciedad , sino que haciendo visiUes los 



(9) 
efectos íh\ ta divina compasión qm 

impetrasteis con vuestros ruegos, os ha

léis ostentado instrumentos dignos dú 

aquel Génio tutelar qm preside á vues~ 

tras operaciones. 

Diversos fines y diferentes ramos 
hé dicho en primer lugar que han ocu
pado vuestra incesante atención, con
sagrando vuestras luces á la prospe
ridad de la agricultura, al fomento 
de las ár tes , al método de educación 
para la juventud de ambos séxós y á 
otros multiplicados objetos dignos to
dos de vuestro principal instituto. 
Los acuerdos estampados en vuestras 
actas son los testimonios que formaii 
el apoyo de ésta aserción, y hasta el 
orden con que en ellos os habéis pro
ducido demuestra el acierto de vues
tra sabiduría; pues que para dar un 

B 



curso rápido á vuestros designios 9 
dispusisteis por el mas sábio de los: 
acuerdos citados, que vuestra Socie
dad se dividiese en otras tantas sec
ciones cuantas reclamaban los impor-> 
tantes asuntos que agitaban vuestro 
desvelo^ reuniendo bájo cada inspec-i 
don particular aquellos negocios que 
por su natural coherencia no disen
tían en la conformidad de sos fines, y 
destinando para cada una de éstas ins
pecciones aquel número de individuos 
ée vuestro seno en quienes se reu-
nian los conocimientos mas análogos 
á los importantes negocios de su sec
ción respectiva. Con lo que, sin detri
mento de la unidad de vuestra asocia
ción para todos los casos que han exi
gido vuestra deliberación general,ale
jasteis de una vez la complicidad de, 



operaciones que pudieran entorpece
ros en vuestra marcha, evitando asilos 
escollos contra los que suele estrellar
se el zelo mas acendrado cuando abra
za á la vez é indistintamente cosas 
etereogeneas. 

Alentados todos y cada uno de 
vosotros con las invitaciones enérgi
cas que vuestro celoso Presidente o$ 
dirigió en el d iscurso patético que bri
l la entre vuestras sesiones, estimula
dos de su propio exemplo en la asi
dua aplicación y zelo constante por 
los rápidos progresos de vuestra So
ciedad y excitados algunos de la no
ble emulación á que dio margen con 
el generoso donativo que destinó pa
ra el prémio de la persona que acre
ditase mayor adelantamiento en el 
hilado á torno , os habéis todos apre-



M 
surado gustosos al desempeño de vues
tros encargos, distinguiéndoos algunos 
con ofertas dignas y aceptables, ya 
para el recomendable objeto del au
mento de premios, yapara el acopio 
de utensilios adecuados á vuestros 
nobles miramientos en conocido es
tímulo de la aplicación de los labra
dores, artistas y menestrales. Gremios 
apreciables, á quienes no solo habéis 
dedicado vuestras luces y consagrado 
vuestros esfuerzas, sino que habéis 
también edificado con vuestro ilustre 
egemplo. Recuerde vuestra memoria, 
aunque en ello se violente vuestra 
ipodestia, la notable escena de la ré-̂  
plantación del arbolado en el delicio
so Campo de FERNANDO V i l ; pues 
yo remito al silencio el aparato tan 
sencillo como grandioso con que se 



(*%) 
anunció y realizó ésta empresa lau
dable entre la muchedumbre de mo
radores de vuestra Ciudad, cuyos 
sincéros vivas á la Persona augusta 
del Soberano representada en el mag
nífico retrato que se elevaba sobre 
un Trono luciente situado en el cen
tro del campo espacioso, sufocaron 
por largo tiempo los armoniosos acen
tos de la numerosa orquesta que en 
repetidos ecos de música bocal é ins
trumental informaban á los expecta-
•dores del grandioso fin á que habíais 
consagrado aquella acción heroyca, 
prevenida y egecutada á la vez por vo
sotros mismos, por vuestras propias 
manos, que tanto se honráron de con
currir á un acto tan sorprendente, o-
cupandoos los unos en mover la tier
ra con los instrumentos aparejados. 



( ' 4 ) 
mientras que otros y oíros os apresa 
tabais con presura á colocar los tier
nos arbolcillos queden el crecido nú
mero tan desproporcionado á la corta 
duración de vuestra empresa, recrea -̂
ban ya un momento después de vues
tras fatigas la vista de los pasageros. 
Y remito también al silencio aquella 
sugestión de vuestra humanidad con 
que quisisteis poner el sello á un hê -
cho semejante^ para que su lustre du
rase al par de la perpetuidad de su 
memoria: ya os habréis penetrado que 
hablo de aquel rasgo de vuestra sen
sibilidad con que coronasteis vuestra 
loable empresa sirviendo por vuestras 
propias manos la comida abundante 
que habíais preparado á una multitud 
de pobres que entre las demostracio^ 
nes de su regocijo y las admiraciones 



del Pueblo bendecían vuestra gene^ 
rosidad. Y aún remito al silencio los 
elegantes versos, las inscripciones vá-
rias los diferentes emblemas y los 
diversos geroglíficos que amenizaron 
vuestra función. Y remito en fin al 
silencio todas las demás particulari
dades que formaron el complemento 
de aquella solemnidad. ¡ Día memo
rable del treinta de Enero, tú forma
rás época en los anales de ésta pa
triótica Sociedad! 

Digno es también de recordar 
hoy á vuestra memoria otro exemplo 
de vuestro conato en favor de la a-
gricultura cuando por la ujianimi-
dad de vuestros votos acordasteis la 
roturación del vasto terreno erial que 
el Ilustre Ayuntamiento de esta Ciu
dad , cooperador y participante aún 



m 
mismo tiempo de vuestras glorias, ce
dió á vuestra corporación en las i n 
mediaciones de uno de los arrabales 
de ésta Capital con el doble objeto 
de acrecentar sus reducidos fondos y 
proporcionaros al propio tiempo un 
lugar sobre que fundaseis vuestros en^ 
sayos , avivando los estímulos de los 
demás colonos con las mejoras que 
habian de excitar su industria en ar 
quel terreno espacioso, después de fe
cundizado con las aguas perennes del 
Torio que bañan su apacible ribera-

N i son menos dignos de vuestra 
recordación otros diferentes rasgos 
de vuestra liberalidad, otros diversos 
esfuerzos de vuestro zelo, contrayen
do vuestra meditación á los medios 
de auxiliar á los artistas pobres, pre-
fixando vuestra generosidad asigna-



dones diarias á jóvenes profesores 
desvalidos, promoviendo vuestro an
helo las dotaciones de Escuelas para 
la juventud varonil, sosteniendo vues
tro conato las Casas de educación pa
ra; las niñas r satisfaciendo ademas 
el costo de un; crecido número de la: 
clase mas pobre de éstas y propor
cionándolas el liso de primeras ma
terias para su precisa ocupación. 

Apoyadas vuestras decisiones so-; 
bre datos tan notorios y resultados tail 
ventajosos, no podian menos de exci^ 
tar la aplicación y laboriosidad en 
todas las cláses á que habéis dirigido 
vuestras exórtaciones, siendo los me
jores comprobantes del buen éxito de 
vuestros;esfuerzos las obras presenta
das en vuestra Sociedad por diferen
tes miembros de las cláses premencio-

C 
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íikdas y dé otras distintas profesiones, 
habiendofixado vuestra consideración 
el primor de algunas de ellas en tér
minos de haber resuelto premiar á sus 
autores con las patentes de Socios pro
fesores de vuestra ilustre corporación. 
Siendo estas recíprocas demostracio
nes no ménos satisfactorias para los 
agraciados que lisongeras para voso
tros mismos; porque si, como recitó 
un Poeta latino, es duro y acervo el 
trabajo cuando no reporta la recom
pensa debida, no puede dexar de ser 
grato, dulce y consolador al que, ha
biendo dedicado sus lícitos esfuerzos 
á un fin honesto, ve descender el pre
mio sobre sí mismo coronando su 
afán, dejando ahitos sus deseos y col
madas sus esperanzas. 

He aquí el muelle real que comu-



nica el eficaz impulso á todas las rue
das que animan las diversas máquinas 
de un Estado, la justa recompensa, los 
premios distribuidos por manos dis
cretas é imparciales y el concepto y 
aprecio piiblico vinculados en reali
dad sobre las bases firmes del verda
dero mérito,, y no prodigados furtL-

, vamente por la odiosa parcialidad, á 
esfuerzos de la v i l adulación ? la ma-
Bosidad y la artería, que logran siem-
precon la atrevida exageración lo que 
eo podrian jamás conseguir coala mo
desta ingenuidad.Tales son los resor-
tesdel corazón de todos los hombrea 
aún los mas honrados 5 pues los muy 
pocos, que prescinden en sus conti
nuos esfuerzos de los fines indicados, 
pertenecen á la rara clase de los H é 
roes, ocupados mas en ocultar su me-

c 3 



rito que en hacer la mas leve Gsten-
tacion de sus virtudes. 

Creo deber inculcar que éste me
dio de proponer prémios, practicado 
felizmente por vosotros, como por to^ 
das las demás Sociedades, es el crisol 
donde se purga en los aspirantes el a^ 
mor propio de la propensión al vicio 
y se predispone para la virtud: he di^-
cho donde se purga y no donde se 
destruye, porque el amor propio o sea 
él egoísmo, cpmo advirtió Arnaud 
en su tratado del hombre, es conna-̂  
tural al hombre mismo, y querer des-* 
truirle seria un absurdo de un filósofa 
que delira, el nace y muere cori no-, 
sotros , es la base de todas las irapre-
siones humanas, por consiguiente vu-; 
estro talento en ésta parte solo con-
;sistirá en hacerle útil en todos los^ 



tniembros de la sociedad convinan^ 
do el interés general con el privado. 

Es también cierto que no han si^ 
do iguales los resultados en la univer-> 
salidad de los multiplicados objetos 
que abraza la extensión de vuesto ze-
lo, porque ni se ven mejorárse las casr 
tas de ganados , ni acrecentarse los 
arbolados fructíferos , ni perfec
cionarse el trabajo de las viñas^ 
ni desterrarse los inveterados abusos 
en el cultivo, en la siembra y recolec
ción de las mieses; ménos el generali
zarse el uso de tornos para los hilados 
y otros sistemas de la industria ; y aúil 
mucho ménos el de rectificarse elmér 
todo de ensenanza de la juvemud,- en 
que generalmente se observan dema* 
siadas fórmulas nietaf ískas para con 
los niños de las clases* ádelantadas 



mientras que para con los mas tiernos 
principiantes se usa de una bárbara 
estupidez en casi todas las Escuelas 
de vuestra Provincia: defecto tan sen? 
sible y abuso tan trascendental como 
irreparable, ínterin no se substituya 
la pluralidad de maestros ineptos por 
otros menos inhábiles..Mas no por esr 
to debéis desmayar en vuestro propó
sito que,, conforme dixo Tácito ( i ) 
por la calidad de ¡a mtiwakza huma-

fja¿ son mas lentos y tardíos los reme

dios que los males; y á éste propio inr 
tentó repite el mismo Virgilio en el 
lugar citado: 50/0 el gran conato ven

ce todas las dificultades y auxilia á la 

pobreza en las empresas árduas. Y tal 

os debéis prometer, y tal habréis de 

( 1 ) In f it, ¿ígricaL 



conseguir si llegáre á su dichoso tér
mino la medida que habéis tomado 
sobre el bien incalculable de que en 
todas las poblaciones, grandes como 
pequeñas de vuestro distrito, se for
men otras tantas Sociedades acomo
dadas á su vecindario, que se ocupen 
en los mismos fines propuestos, aun
que contrayéndose á las vicisitudes 
particulares de su estrecho círculo, 
mientas que la vuestra como madre 
universal se desvela por la común 
utilidad de todas. Lleve al cabo vues-
tr* constancia la importantísima em
presa que tanto habéis adelanta
do , esforzándoos sobre todo á confor
tar las ramificaciones que del tronco 
robusto de vuestra Sociedad se van 
extendiendo por el vasto terreno de 
vuestra Provincia, haced que sus lar-



gas raices profundicen y se internen 
en el fecundo seno de toda vuestro* 
país , en las fructíferas entrañas de to
do vuestro suelo, hasta que bien fixo, 
firme y estable pueda contrarrestar 
su elevada cima al ímpetu deáos vien
tos, y pueda acobijar bajo su frondo
sidad á todos los moradores de vues^ 
Ira tierra. Entonces habréis llevado 
hasta el complemento el principal d e 
ios deberes de vuestro instituto, al 
que t an de lleno habéis dedicado vues^ 
tras miras benéficas, logrando por 
tanto que sus felices resultados exci
ten hoy toda vuestra complacencia, 
en que parece haberse interesado á 
vuestro favor el Supremo Génio del 
bien que invocasteis, conforme os 
habéis interesado vosotros mismos 
en su loor debido mostrándoos dig-



nos instrumentos suyos para hacer vi
sibles los efectos de su compasión ha
da vuestros hermanos, que es lo que 
resta recordaros en éste dia , y 
voy á presentar á vuestros ojos como 
un monumento eterno de vuestra glo
ria, tanto mas admirable cuanto que 
el es debido á vuestras obras de su-
pererrogacion. 

A l examinar con detenimiento 
los acuerdos de vuestras actas con res
pecto á los dignos asuntos que acaba
mos-de manifestar, y que parecen cons
tituir ellos solos el fin esencial que 
caracteriza á vuestra asociación, no se 
echa de ver fácilmente que hubiese 
aún otros objetos no ménos dignos de 
vuestra previsión que susceptibles de 
los generosos impulsos de vuestro ze-

l o , mas al meditar los rasgos grandio-
D 



sos de vuestros caritativos desvelos, 
que con injusticia les hemos dado el 
último lugar en éste epítome, es pre
ciso decir que no pueden leerse sin a-
quel agradable enternecimiento que 
muestran las almas sensibles cuando 
pesando dentro de su corazón las 
mortales angustias de sus semejantes, 
ven á un tiempo mismo extenderse á 
porfía los brazos y abrirse las palmas 
bienhechoras para alejar el amedren
tamiento del pecho de los afligidos y 
ahuyentar de su rostro hasta el pabor 
que les inspiraba la proximidad del 
monstruo horrible de la indigencia. 
Llenas están las páginas de vuestras 
actas de éstos nobles testimonios que 
hacen justicia á vuestra sensibilidad, 
sucediéndose los unos á los otros coa 

tal continuidad como corren las aguas 
* Ci 



de un rio caudaloso; pues conforme 
sus anchas márgenes no se ven de
samparadas jamás de sus blandas 
corrientes ni en el helado invierno 
ni en el estío abrasado, así las necesi
dades de vuestros hermanos indigen
tes nunca han dejado de ser socorri
das por vuestra largueza en las situa
ciones diversas que han reclamado 
vuestros auxilios generosos. Asi es 
que superando vuestra constancia to
das las dificultades que se oponianá 
la prosecución de la empresa lauda
ble comenzada en el ano próximo so
bre las demandas ó questas semanales, 
habéis acumulado cuantiosos donati
vos, con cuyos opimos frutos de la 
humanidad que distingue á los com
pasivos Leoneses, habéis atendido al 

socorro y ocupaciones honestas de 
d 2 



los míseros ancianosv de las viudas 
desamparadas, de los huérfanos' des
validos y de los mendigos ociosos; 
habiendo reducido á un sistema de 
verdadera caridad cristiana los efec-
tos de la compasión indiscreta que 
inundaban nuestras calles de vagos,* 
pordioseros. Asi es también que esti
mulados vivamente délos caritativos 
impulsos, con que os propusisteis en 
el año precedente realizar una subs-^ 
cripcion en favor de los pobres jorna
leros, á quienes la intemperie de la 
rigorosa estación del invierno dejaba 
privados de las respectivas ocupa
ciones en que cifraban su sustento y 
la conservación de sus indigentes fa
milias, llevasteis á cabo tan recomen
dable empresa, no solo sosteniendo á 
la numerosa clase de éstos infelices 



en el vacío de sus honrosas ocupacio-
nes, sino también substituyendo á sus 
trabajos cesantes otros diferentes aná
logos á sus disposiciones y concilia
bles con la rigidez de aquella esta
ción: y con lo que no solamente pro-
porcionasteis á éstos miembros útiles 
de la sociedad el preciso alivio á sus 
necesidades, sino que además dester
rasteis de su seno el tédio atormenta
dor que causa la impaciente ociosidad 
en éstas gentes laboriosas, que se hon
ran y deleitan aun mismo tiempo con 
la continua ocupación de sus brazos. 
Y asi es por último que al verse ane-
gadas vuestras almas sensibles en la 
compasión inexplicable que os excitó 
en la primavera inmediata el número 
Exorbitante de pobres de ambos séxos* 
y de todas edades que 9 lanzados de 



(3°) 
sus miserables alvergues por el mons
truo desolador del hambre general que 
les amenazaba con la muerte, deseen^ 
diéron*de una de las Provincias limi--
trofes á guarecerse dentro de vuestros 
muros, revosando en vuestros coraza^ 
neslos profundos, sentimientos de la 
humanidad mas acendrada, de la ca
ridad mas encendida y de la benefî -
cencia mas pura, alargasteis todos á 
l a vez vuest ros brazos compasivos pâ -
ra evitar el naufrágio de tantos cente
nares de víctimas que iban á sumirse 
en el lago de la indigencia. A cuyo 
asombroso objeto dedicasteis los mas 
vehementes esfuerzos realizando nue
vamente una subscripción cuantiosa 
entre los benéficos moradores de vu
estra Ciudad: con cuyos numerosos 
donativos resolvisteis en un precioso 



kstante el medio expedito de socor
rer oportiinamente la comen necesi
dad tan grave como urgente de tantos 
íniserables desvalidos. A éste fin san
to , puro y delicioso, acordasteis reu-
éáv en uno de los edificios mas espa
ciosos de vuestra capital todos los me-
nages condecentes para preparar las 
comidas abundantes á tantos necesi
tados: habiendo acordado ai propio 
tiempo que una diputación de distin
tos individuos de vuestro seno asis
tiesen alternativamente á su distribu
ción , que se egecutó en todos los días, 
MO obstante su larga duración, con un 
^rden admirable en medio de los mul
tiplicados centenares de infelices cjue 
corrían á impetrar su sustento j y en
tre una multitud de expectadores 
que se agolpaban á tributar sus ad-



iiüraciones á la grande obra de vues
tra beneficencia. Bien podrá decirse 
que semejante rasgo de Yuestra 
liberalidad ni fué ageno de vuestro 
.zelo ni tampoco indebido á las altas 
atenciones que os empeñáron viva-
inente en un hecho de tan manifies^ 
to heroísmo; porque á la verdad to
do aquel grande número de honrados 
vergonzantes á quienes consagrasteis 
las efusiones de vuestro corazón eran 
hijos de una excelsa Provincia dig
na en el grado mas eminente de vu
estra profunda consideración, eran en 
fin Asturianos; que es decir aquellos 
mismos que en nuestra.desastrosa re
volución, y aún después de ella, se
llaron con sus universales beneficios 
(indelebles en la memoria de nuestros 
-conciudadanos) aquella gratitud e-



tema que vinculará para siempre en 
nuestras futuras generaciones el su
mo aprecio de so posteridad. Bien po
drá decirse así | pero ni podrá menos 
de decirse igualmente que el tributa 
de vuestro reconocimiento excedió-
solo é ñ esto á todos los límites de la 
humana expectación. Notorias son las. 
circunstancias todas que.concurriéroiii 
al engrandecimiento de aquella noble 
empresa; pues que es bien notorio e l 
crecido número de aquellos honrados; 
infelices- que excitaban^ vuestra com.-
pasioa así én los lugares ocultos de 
vuestras casas como en los sitios p i i -
blicos de las calíes y de las plazas^ 
notorios los ningu-nos recursos de vu
estra asociación- que en. un tiempo 
tan avanzado se hallaban ya agotados 

con las multiplicadas necesidades 
E 



(Í:H)) 
que habíais socorrido durante la rígiv 
da estación del próximo invierno; no
torios por consiguiente los vigorosos 
esfuerzos, los medios extraordinarios 
y eficaces que empleasteis hacia un 
objeto que ocupó tan de lleno vues
tra intensa consideración, notorios 
igualmente los venturosos resultados, 
con que lograsteis proporcionar por 
tan largo tiempo el preciso sustento, 
á tantos desventurados, socorriéndo
los diariamente con el pan y viandas 
condimentadas, cuya excelente cali
dad no fué menos notoria; y notorio 
también el regocijo y el júbilo pre
ternatural que resaltaba en el 
Tostro afable de aquellos desven
turados á quienes ciertamente agra
daba mas el ver vuestras manos ca
ritativas empleadas en alargarles el 



deseado sustento que las viandas mis
mas con que se alimentaban; y no-? 
torias finalmente las demostraciones 
de universal terneza de vuestros com
patricios y áún de vosotros mismos 
al contemplaros todos como objetos 
dichosos de los parabienes de aquellas 
familias pundonorosa s y del tributo de 
su íntimo reconocimiento que mani-
festáron muchas veces alzando sus 
ojos al Cielo y elevando á un tiempo 
sus brazos en ademan de querer mo
ver al Ser Supremo para que derrama
se sobre vosotros la eterna bendieion 
de su mano remuneradora. 

¡Generosos Leoneses, que resue
nen siempre en vuestros oidos las ala
banzas debidas á vuestra esquisita hu
manidad, y qué se abrigue perpetua
mente en vuestros pechos ésta dulce 

e i 



propensión que tanto honra y distin
gue la sensibilidad de vuestros cora^ 
zones! ¡ Y vosotros miembros esclare
cidos de ésta ilustre corporación, glo
ríaos de que vuestras propias obras 
hayan correspondido á lus deseos pa
ternales del ínclito Monarca vuestro 
Soberano Protector! Pues que yo al 
concluir éste abreviado epítome solo 
puedo decir de vosotros acerca de un 
hecho tan distinguido r lo que sobre 
otro noble objeto dixo Tulio ( i )cr Y 
55 no solamente habéis hecho un bien 
w señalado en las actuales circunstan-
wcías, sino que habéis dado un tes-
wtimonio de buen egemplo para lo 
w sucesivo" 

( i ) Jn Epist. ad Dolah 
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